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MÁS QUE UNA be-
bida alcohólica, el 
mezcal ha sido, para 
muchos de los pue-

blos indígenas de México, en 
general y, de Oaxaca en parti-
cular, símbolo de comunalidad, 
trabajo, fiesta, poder, curación 
y respeto. Desde tiempos ances-
trales, este destilado ha repre-
sentado una profunda relación 
entre la tierra, el cosmos y la 
gran diversidad de entidades 
que lo habitan. En un recorrido 
antropológico, descubrimos que 
su importancia trasciende lo be-
bible, incorporándose entre los 
elementos terapéuticos, religio-
sos, políticos y agrícolas de la 
vida comunitaria.

ASÍ, EL MEZCAL es mucho más 
que un simple elixir: es parte 
fundamental del diálogo entre 
los humanos y los no huma-
nos que comparten territorio. 
Algunos especialistas rituales, 
insisten en que la tierra debe re-
cibir unas gotas de mezcal como 
muestra de respeto y agradeci-
miento por lo que da. “Hay que 
darle de beber a la tierra, hay 
que hablarle bonito para que 
nos siga dando”, afirman. Este 
acto es un gesto de reveren-
cia, una manera de mantener el 
equilibrio y el orden en el uni-
verso. Por tanto, en muchos ac-
tos públicos y privados, el mez-
cal se convierte en el puente 
que facilita el contacto con las 
deidades y las fuerzas invisibles 
que forman parte de la vida so-
cial de los pueblos.

POR OTRO LADO, el papel del 
mezcal en la terapéutica es in-
negable. Para las curanderas 
ayuujk (mixes), esta bebida no es 
sólo un don, sino una poderosa 

medicina que utilizan para com-
batir males físicos y espiritua-
les; no en balde la llaman mëjk 
nëëj (agua fuerte). “Soy curan-
dera de un pueblo en las mon-
tañas de Oaxaca. En sueños, mis 
ancestros me dicen cómo curar. 
Me dicen que tome mezcal, que 
tome esa agua que es un suero”, 
comparte una de ellas. En situa-
ciones de gravedad, donde un 
brujo ha dañado a alguien, la 
curandera debe entrar al pan-
teón y negociar con los muertos. 
“Llevo mi gallo y mi mezcal. 
Hablo con ellos, les doy mez-
cal, cigarro, tortilla y gallo como 
alimento, a cambio se quedan 
tranquilos y me devuelven al 
enfermo”, narra.

EL MEZCAL TAMBIÉN tiene un 
lugar central en las dinámicas 
sociales y políticas. En muchas 
comunidades de Oaxaca, cuando 
un joven desea pedir la mano de 
una muchacha en matrimonio, 
sus padres llevan botellas de 
mezcal a los padres de la novia 
como señal de respeto y para 
iniciar las negociaciones de la 
boda. Esta práctica subraya la 
importancia del mezcal como 
una ofrenda de buena voluntad 
y símbolo de compromiso.

EN EL ÁMBITO político, el mez-
cal es un símbolo de poder y 
autoridad. Durante la ceremo-
nia de cambio de autoridades en 
Tlahuitoltepec mixe, una bote-
lla de mezcal y una cajetilla de 
cigarros acompañan al bastón 
de mando. Este gesto simboliza 
el compromiso del nuevo líder 
de velar por los intereses del 
pueblo, su gente, sus usos y cos-
tumbre aceptando prestar un 
servicio gratuito por el tiempo 
estipulado comunitariamente.

EL MEZCAL, O mëjk nëëj  entre 
los mixes, proporciona a su vez 
energía y vitalidad. Para los 
curanderos, esta bebida es un 
medio para conectar con otras 
entidades y por tanto los dota 
de fortaleza para ello. “A veces 

estoy cansada de trabajar con la 
gente, platicando muchas cosas, 
entonces de repente me echo 
mi copita para sacar fuerza y 
decir más y más. El mezcal me 
da fuerza”, comenta una curan-
dera ayuujk.

A TRAVÉS DE sus múltiples fa-
cetas, el mezcal se revela como 
un elemento primordial en la 
identidad y la cosmopolítica 
del pueblo ayuujk y de otros 
pueblos indígenas de México. 
Su presencia en distintas cere-
monias, curaciones y eventos 
sociales destaca su importan-
cia no solo como un símbolo 
de respeto, sino también como 
un puente hacia otros planos 
que trascienden lo humano. En 

un mundo cada vez más di-
námico, el mezcal permanece 
como un testimonio viviente 
de las tradiciones ancestrales 
y la profunda conexión entre 
la tierra y el cosmos. Por eso, 
la próxima vez que tengan la 
oportunidad de saborear un 
mezcal, los invito a reflexionar 
sobre sus significados socio-
culturales y de ser posible, a 
compartir con sus comensales 
parte de este legado cultural.
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▲ “Esta bebida es un medio para conectar con otras entidades y por tanto 
los dota de fortaleza para ello”. En la fotografía, Facundo Vargas asu-
miendo el cargo de capillo en Tlahuitoltepec. Foto María del Camen Castillo

En muchos actos 
públicos y privados, 
el mezcal se convierte 
en el puente que 
facilita el contacto 
con las deidades

“El mezcal me da 
fuerza”, comenta una 
curandera ayuujk
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